CARMEN

Opera en tres actos con libreto de Henri Meilhac y Ludovic Halévy, basada en la novela de Prosper Merimée.

ACTO PRIMERO: Una plaza de Sevilla. Los soldados se dedican a pasar el tiempo. Micaela, aldeana del mismo pueblo que Don José, el sargento de dragones, viene a entregar una carta al militar. El sargento no llegará hasta que se releve la guardia. La joven parte, dispuesta a regresar oportunamente. Una marcha de niños anuncia que los soldados se aproximan al mando de Don José. Poco después del cambio de guardia aparecen las cigarreras, que se dirigen a la fábrica para iniciar sus tareas. Los jóvenes se arremolinan alrededor de ellas, que sólo los miran mientras fuman, riéndose del amor, que sólo es humo. La última es Carmen, una fascinante gitana. Sin embargo, el sargento no repara en sus encantos. Los soldados le imploran su amor, pero Carmen los provoca con una canción. Riéndose, le arroja al fin una flor a Don José, encaminándose, altiva y coqueta, a su diaria labor. Don José permanece un instante perplejo. Vuelve Micaela, quien le habla del pueblo lejano, donde la madre del sargento espera su regreso, cuando termine con sus obligaciones militares. Le entrega una carta, en la cual ella le dice que olvida, que perdona, y que él debe tomar por esposa a la joven portadora del mensaje. Micaela le da un beso al sargento en nombre de su madre. Don José siente que ha estado a punto de caer en manos de un demonio, de quien lo ha salvado la intercesión de esa carta, y le da otro beso a Micaela, para que se lo lleve a su madre.

En la fábrica se produce un gran tumulto provocado por Carmen. Las obreras salen a la plaza, donde continúan la reyerta. Intervienen los soldados, quienes restablecen el orden y arrestan a Carmen, dejándola bajo la vigilancia de Don José. La cigarrera comienza su obra de seducción refiriendo los placeres que se disfrutan en cierta venta próxima a Sevilla. Carmen sugiere que en la taberna podría amar a cierto soldado que la ama. El sargento, cada vez más apasionado por la gitana, y seducido por sus insinuaciones, accede a aflojar sus ligaduras, prometiéndole que al conducirla a la cárcel le facilitará la fuga. Así sucede poco después, y Don José queda arrestado por supuesta negligencia en el cumplimiento de su deber.

ACTO SEGUNDO: En una venta cerca de Sevilla. Gitanos, mujeres y Zúñiga, el capitán de dragones, jefe del regimiento de Don José, concurren a la taberna de Lillas Pastia. El capitán es un antiguo enamorado de Carmen, pero ella lo desdeña, deseando en cambio la amistad del sargento. Carmen se une a sus amigas Frasquita y Mercedes para cantar una canción gitana que va creciendo en velocidad y desenfreno. Llega a la venta el torero Escamillo, con varios amigos que ponderan los lances y habilidades del célebre matador. Este repara en Carmen, dirigiéndole encendidas frases. El capitán, molesto por las palabras del torero, pretende intervenir, pero es despedido por Carmen, quien ahora inclina sus preferencias hacia Escamillo.

Cuando todos se han retirado, Carmen queda con sus compañeras Frasquita y Mercedes y los contrabandistas “El Dancairo” y “El Remendado”, que preparan un importante golpe. (Este es el endiablado quinteto, que exige un sentido del ritmo y del conjunto que es una de las dificultades de la obra.) Carmen rehúsa participar y, ante el estupor general, confiesa estar enamorada. Su coloquio es interrumpido por un canto lejano. Es Don José, quien llega cantando la canción del regimiento. Ha recobrado su libertad y viene para ver a la cigarrera. La banda le propone a Carmen que lo una al grupo de contrabandistas, por lo que ella prosigue su tarea de implacable seducción, ofreciéndole una canción. Se oyen desde lejos los clarines llamando a retreta. Atado a su deber, Don José interrumpe a Carmen y le dice que debe partir. Furiosa, ella le arroja el sable y el saco y lo echa. Ante la furia de la gitana, Don José le declara su ardiente amor, nacido de aquella flor que la gitana le arrojara en la plaza y que lo acompañara en la prisión. (El tema de la maravillosa aria es el de la flor, genialmente transformado por Bizet. Esta es la famosa cadencia frigia final, sobre la peligrosísima nota Do, que causó escándalo en el estreno.)

En nombre del amor y de la libertad, Carmen lo tienta: permanecerá con ella; se hará desertor y huirá con ella a las montañas. Pero Don José se niega a enfrentar la deshonra. Está por irse cuando, advertida en el cuartel la ausencia del sargento, se presenta el capitán, quien supone con fundamento encontrar allí al desertor, y viene personalmente a buscarlo. La presencia del rival decide a Don José, que aun se niega a desertar. Ciego de celos, desafía al capitán a un duelo. Pero los contrabandistas intervienen y desarman a Zuñiga, amenazándolo con sus pistolas. Don José deberá desertar y se une con reticencia a los gitanos, quienes retoman el himno a la libertad y la vida errante de los de su clase.

ACTO TERCERO: Un paraje de Sierra Morena. Es de noche. Entre los contrabandistas se encuentran Carmen y Don José, quien se ha reunido a aquellos para seguir a la mujer que ama. Pero la cigarrera, voluble y caprichosa, empieza a cansarse del hombre que tanto la cela y que todo lo sacrificó por ella. José por su parte extraña a su madre enferma y detesta la deshonra en la cual vive. Carmen, indiferente al sufrimiento de su amante, se une a Frasquita y Mercedes, que se tiran las cartas a fin de leer su provenir, que es risueño y brillante: tendrán amor y riquezas. Carmen toma el mazo y se tira las cartas. Ve para sí un fatal destino, amenazado por próxima muerte. El tema de la flor nos cuenta quién la ha de matar. Los contrabandistas se alejan para descansar en el campamento antes de un golpe. Las mujeres se ocuparán de los aduaneros.

Llega Micaela, quien viene en busca de Don José: la madre, moribunda, lo reclama. Está aterrorizada por el peligroso refugio de los contrabandistas, pero confía en que Dios la protegerá. Huye al sonar un tiro. El desertor, que vigilaba en el camino, ha advertido la llegada de un desconocido y le dispara un pistoletazo, errando el tiro. Es el torero Escamillo, quien confiesa ingenuamente que va en busca de Carmen, que se ha hartado de su amante. Los dos rivales se desafían entonces por la gitana y se baten con sus navajas, siendo separados por los contrabandistas que acuden a los gritos de Carmen. Ella acepta los galanteos de Escamillo, provocando la desesperación del ex-sargento. El torero, seguro de su triunfo, se aleja cantando y Carmen se dispone a seguirlo, pero su amante se lo impide. Carmen echa a Don José, quien no quiere partir. Llega entonces Micaela para informar a Don José que su madre está gravemente enferma y desea verlo antes de morir. Esto lo decide a partir, ante la indiferencia de Carmen, pero amenaza duramente a la gitana por si lo traiciona durante su ausencia. Desde lejos se oye la voz altanera de Escamillo.

ACTO CUARTO: Exterior de la plaza de toros de Sevilla. Es el día de la fiesta brava. Con júbilo y bullicio el pueblo se dispone a presenciar la corrida. Llega la cuadrilla. El público la festeja con alborozo. Llegan Carmen y Escamillo, intercambiando frases amorosas antes de entrar a la plaza. Carmen es detenida entonces por Frasquita y Mercedes, quienes le advierten que su antiguo amante ronda el lugar. Carmen, hechizada por su destino, lo espera sola. Se presenta Don José. Su pasión por la gitana es mayor que nunca, pero ella desoye ruegos y lamentos. Ha nacido libre y libre morirá. Carmen no cederá ni ante las amenazas: sabe que su amante la matará. Provocándolo aun más, le arroja el anillo que una vez le diera Don José y pugna por entrar a la plaza, desde donde se escuchan los clamores del pueblo. Lo desafía a que la mate o la deje pasar. Y en el paroxismo de la desesperación Don José clava su puñal en el corazón de Carmen, a la que sigue adorando después de muerta.

